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Capítulo 1

––––––––

Una llovizna envolvía el cielo. Después de coger su abrigo de gruesa lana y la maleta, Dana Simmons se bajó de su monovolumen negro y aspiró el frío aire de Alaska. Una ráfaga de viento removió su largo pelo rubio mientras arrastraba su maleta de ruedas hacia la casa de su infancia. Altos pinos rodeaban la ribereña casa de dos pisos y el anticuado buzón. Optando por no picar en la puerta delantera, se dirigió al jardín trasero, ascendió a lo alto de su casa en el árbol, y miró desde arriba la ribera helada del lago.

Cerrando los ojos, Dana todavía podía escuchar sus risas cuando su padre y ella jugaban al escondite. Cómo deseaba poder corretear a caballito de su padre riéndose hasta quedar sin aliento. Con un suspiro, Dana bajó de la casa del árbol y se fue hasta la entrada principal.

La enfermera de su padre la acompañó adentro. "Está en la habitación esperándola".

Forzando una sonrisa, Dana dejó la maleta a un lado y examinó el techo de gotelé. La vieja televisión atronaba con la famosa Ruleta de la Fortuna que ella solía ver con su padre. Dana inclinó su mirada hacia papel pintado color mostaza. 

Todo parecía igual que estaba cuando ella cambió Alaska por el alto ritmo de vida de Nueva York y Los Ángeles. Ser modelo era todo lo que ella siempre había querido, una salida de la dolorosa realidad: su madre no iba a volver nunca.

"¿Cómo está?".

La enfermera mantuvo una mirada cautelosa. "Él nunca para de decirme lo orgulloso que está de usted".

"Gracias por cuidar de él".

Se dieron un fuerte abrazo.

“Feliz cumpleaños, Dana. Volveré por la mañana”.

Dana se quitó sus botas UGGS y las puso a un lado. Se ató su dorado pelo rubio en una coleta. El olor a alcohol quemó sus fosas nasales cuando entró en la oscura habitación. Yaciendo con las mejillas hundidas, su padre forzó una sonrisa. Su cáncer de pulmón se había agravado desde su diagnóstico hace dos años.

Dana corrió a su lado, con lágrimas cayendo por su cara. “¡Oh, Papá!”.

Su padre le acarició la mejilla. “Cariño, feliz cumpleaños. Ahora, no te deprimas. Hoy no te estás muriendo de hambre”. Le  tocó las costillas.

Dana resopló mientras abrazaba fuerte a su padre.

“He conseguido tu tarta favorita”.

Ella se estremeció. “Gracias”.

Una tradición que compartían cada año y la única vez que Dana se permitía comer chocolate. Con la pérdida de su madre y su padre luchando por su vida, ¿quién le quedaba a Dana?. Por supuesto, ella tenía un montón de amigos y una activa vida social, pero su carrera de modelo se estaba cobrando un peaje en su cuerpo. Con una altura de 1,83 metros y 55 kilos, tenía el cuerpo ideal, todo debido a una estricta dieta. No todo el mundo puede sobrevivir a la crueldad de la industria de la moda. Hay que pagar un precio muy alto para lucir glamurosa, cuando en tu interior te sientes como una mierda. Un montón de jóvenes modelos están dispuestas a cobrar menos de lo que ella recibía. Su reloj seguía contando, y para el próximo año, ya habría pasado la cumbre de su carrera como modelo.

Solamente en casa de su padre Dana podía comer algún hidrato de carbDespués de ajustar la almohada detrás de la espalda de su padre, Dana encendió las velas mientras su padre cantaba el Cumpleaños Feliz.

“No te olvides de pedir un deseo”.

Deseaba tantas cosas y sin embargo parecía que todo se alejaba de ella. Cerró los ojos y sopló las treinta velas.

Su padre aplaudió fuerte. “Buena chica, ahora ya sabes la costumbre”. Tocó el glaseado de la tarta y se chupó los dedos.

Asintiendo, ella encendió las velas de nuevo y cantaron el Cumpleaños Feliz en honor a la madre ausente de Dana.

Después de disfrutar de algo de pastel, su padre cayó en un profundo sueño. Dana se levantó y fue tambaleándose a la cocina para lavar los platos.

Momentos después, su padre la llamó desde la habitación. “Dana, cariño...”. Él tosió.

“Voy, papá”. Ella aclaró el jabón del plato y secó la vajilla, colocándola en la estantería antes de volver a la habitación.

“Hay algo que tengo que contarte”.

Su estómago se revolvió mientras descansaba en la silla al lado de la cama de su padre.

Agarrándole fuerte la mano, le dijo, “Cariño, sabes que no me queda mucho tiempo y...”.

“No tenemos que hablar de esto”, gritó Dana.

Su respiración se tornó más débil. “No puedes seguir huyendo del pasado. Es una gran parte de ti”.

Dana suspiró. “Yo no huí, seguí para adelante. Mientras tu escogiste...”. Se tomó una pausa. “Tu escogiste vivir en el pasado”. Cuando él no respondió, lágrimas inundaron sus mejillas. “Han pasado veinte años, papá. ¿Alguna vez piensas que mamá está por ahí? Ella probablemente tenga su propia familia, o esté muerta”.

“No te permitiré que digas eso de tu madre”. Tosió entre sus respiraciones.

Ella se mordió el labio. “Déjame preguntarte esto: si mamá está viva, ¿qué clase de madre abandona a una hija de diez años y a su marido?”.

Su padre se quedó mirando el gotero, observando cada gota como si fuera un cronómetro.

Emociones embargaban a Dana mientras sollozaba recordando cómo su padre había estado allí emocionalmente para ella, pero actuaba como un robot que cuidaba de ella por obligación. “Por esto es por lo que me marché, papá. No podía soportar verte tan infeliz, y todo lo que necesitaba de ti era tu amor y afecto”.

“Eso no es verdad. Yo te quiero”.

“Pero necesitaba compartir algo más que una tarta de chocolate. Quería que me hablaras de la vida, de chicos, y me enseñaras a sobrevivir”. Dana se cubrió la cara.

Con sus frágiles manos, él acerco a Dana contra su pecho. “Lo siento. No sabía qué hacer. Odiaba que vieras lo destrozado que me sentía”.

“No tienes que contármelo. Se te veía en la cara. Te convertiste en un zombie, descomponiéndote como si no hubiera nada más en la vida”.  Se apartó de él, furiosa consigo misma por haberle hablado de esa manera. Reticente de mirarle a la cara, se aproximó a la ventana. “Lo siento, no debería haber dicho eso”.

Copos de nieve caían en cascada al suelo.

Antes de que él pudiera responder, añadió, “Pensé que podía solucionarlo por mí misma”. Se paseó por la habitación. “Por eso es que me mantuve ocupada trabajando de modelo, pero mi carrera me ha dejado más vacía de lo que estaba. Nada de lo que ves es real, es todo falso. Todo lo que yo quería era una relación profunda, una familia normal y una casa feliz”. 

“Cariño, escúchame. El doctor me dijo que tenía un par de días, si tengo suerte”.

Recuperando el aliento, Dana corrió a su lado. “No, estamos luchando con la enfermedad. No me puedes dejar, papá. Tu eres todo lo que tengo”.

“He vendido la casa”.

“¿Qué?”.

“Sé que no vas a vivir aquí. Te veo sólo una o dos veces al año, tres si tengo suerte. Se la he vendido a Michael Downey. Me hizo una oferta que no he podido rechazar. El dinero es tuyo. Aunque no lo necesites, estoy seguro que pronto te darás cuenta de qué es lo que quieres hacer con tu vida. He dado instrucciones a mi abogado para que te dé los detalles de las cuentas”.

El mundo empezó a dar vueltas. Se agarró la cabeza, esperando que todo esto no fuera nada más que un mal sueño.

“Tengo todo en mi testamento”. Su padre abrió el cajón de la mesita de noche y sacó un sobre color manila. “La información de contacto con mi abogado está aquí. No te tienes que preocupar de nada. Mi funeral ya ha sido pagado y estoy listo para irme”.

Dana agarró el sobre contra su pecho. Él no se merecía esto. “No puedo perderte, papá”.

“Estarás bien, ¿Me harás un favor?. No seas como tu viejo. Encuentra un marido, ten un montón de niños, y disfruta lo que la vida te traiga”. Él empezó a reírse entre toses. “La vida es tomar riesgos. Sé que tenía que haber seguido adelante, pero no puedo cambiar el pasado, Pero tu...”. La señaló con el dedo. “Tu tienes toda una vida por delante”.

Todo lo que Dana podía hacer era asentir.

“Una última cosa, por favor conserva los álbumes. Quiero que los tengas”.

“Por supuesto”. Sólo tenían dos álbumes familiares. Su padre dejó de hacer fotos cuando su madre desapareció. Ella tenía más fotos de su carrera de modelo que de su infancia, así y todo esos dos álbumes significaban más para ella de lo que podía imaginar.

“Te quiero, Dana. Siempre lo haré, mi amada hija”.

“Te quiero, papá. Eres el mejor padre del mundo, ¿lo sabías?”.

El rió con ganas y un poco más tarde exhaló su último aliento.

Todo lo que Dana pudo hacer fue gritar, “¡No te vayas!”.ono y no sentirse culpable. Nadie aquí le decía que su cintura crecía o que había cogido medio kilo.

“¿Podrías ayudar a tu viejo a incorporarse y así te puedo cantar?”. Preguntó su padre con su voz ronca. Sus ojos azules todavía brillaban, revelando lo guapo que una vez había sido.

Después de ajustar la almohada detrás de la espalda de su padre, Dana encendió las velas mientras su padre cantaba el Cumpleaños Feliz.

“No te olvides de pedir un deseo”.

Deseaba tantas cosas y sin embargo parecía que todo se alejaba de ella. Cerró los ojos y sopló las treinta velas.

Su padre aplaudió fuerte. “Buena chica, ahora ya sabes la costumbre”. Tocó el glaseado de la tarta y se chupó los dedos.

Asintiendo, ella encendió las velas de nuevo y cantaron el Cumpleaños Feliz en honor a la madre ausente de Dana.

Después de disfrutar de algo de pastel, su padre cayó en un profundo sueño. Dana se levantó y fue tambaleándose a la cocina para lavar los platos.

Momentos después, su padre la llamó desde la habitación. “Dana, cariño...”. Él tosió.

“Voy, papá”. Ella aclaró el jabón del plato y secó la vajilla, colocándola en la estantería antes de volver a la habitación.

“Hay algo que tengo que contarte”.

Su estómago se revolvió mientras descansaba en la silla al lado de la cama de su padre.

Agarrándole fuerte la mano, le dijo, “Cariño, sabes que no me queda mucho tiempo y...”.

“No tenemos que hablar de esto”, gritó Dana.

Su respiración se tornó más débil. “No puedes seguir huyendo del pasado. Es una gran parte de ti”.

Dana suspiró. “Yo no huí, seguí para adelante. Mientras tu escogiste...”. Se tomó una pausa. “Tu escogiste vivir en el pasado”. Cuando él no respondió, lágrimas inundaron sus mejillas. “Han pasado veinte años, papá. ¿Alguna vez piensas que mamá está por ahí? Ella probablemente tenga su propia familia, o esté muerta”.

“No te permitiré que digas eso de tu madre”. Tosió entre sus respiraciones.

Ella se mordió el labio. “Déjame preguntarte esto: si mamá está viva, ¿qué clase de madre abandona a una hija de diez años y a su marido?”.

Su padre se quedó mirando el gotero, observando cada gota como si fuera un cronómetro.

Emociones embargaban a Dana mientras sollozaba recordando cómo su padre había estado allí emocionalmente para ella, pero actuaba como un robot que cuidaba de ella por obligación. “Por esto es por lo que me marché, papá. No podía soportar verte tan infeliz, y todo lo que necesitaba de ti era tu amor y afecto”.

“Eso no es verdad. Yo te quiero”.

“Pero necesitaba compartir algo más que una tarta de chocolate. Quería que me hablaras de la vida, de chicos, y me enseñaras a sobrevivir”. Dana se cubrió la cara.

Con sus frágiles manos, él acerco a Dana contra su pecho. “Lo siento. No sabía qué hacer. Odiaba que vieras lo destrozado que me sentía”.

“No tienes que contármelo. Se te veía en la cara. Te convertiste en un zombie, descomponiéndote como si no hubiera nada más en la vida”.  Se apartó de él, furiosa consigo misma por haberle hablado de esa manera. Reticente de mirarle a la cara, se aproximó a la ventana. “Lo siento, no debería haber dicho eso”.

Copos de nieve caían en cascada al suelo.

Antes de que él pudiera responder, añadió, “Pensé que podía solucionarlo por mí misma”. Se paseó por la habitación. “Por eso es que me mantuve ocupada trabajando de modelo, pero mi carrera me ha dejado más vacía de lo que estaba. Nada de lo que ves es real, es todo falso. Todo lo que yo quería era una relación profunda, una familia normal y una casa feliz”. 

“Cariño, escúchame. El doctor me dijo que tenía un par de días, si tengo suerte”.

Recuperando el aliento, Dana corrió a su lado. “No, estamos luchando con la enfermedad. No me puedes dejar, papá. Tu eres todo lo que tengo”.

“He vendido la casa”.

“¿Qué?”.

“Sé que no vas a vivir aquí. Te veo sólo una o dos veces al año, tres si tengo suerte. Se la he vendido a Michael Downey. Me hizo una oferta que no he podido rechazar. El dinero es tuyo. Aunque no lo necesites, estoy seguro que pronto te darás cuenta de qué es lo que quieres hacer con tu vida. He dado instrucciones a mi abogado para que te dé los detalles de las cuentas”.

El mundo empezó a dar vueltas. Se agarró la cabeza, esperando que todo esto no fuera nada más que un mal sueño.

“Tengo todo en mi testamento”. Su padre abrió el cajón de la mesita de noche y sacó un sobre color manila. “La información de contacto con mi abogado está aquí. No te tienes que preocupar de nada. Mi funeral ya ha sido pagado y estoy listo para irme”.

Dana agarró el sobre contra su pecho. Él no se merecía esto. “No puedo perderte, papá”.

“Estarás bien, ¿Me harás un favor?. No seas como tu viejo. Encuentra un marido, ten un montón de niños, y disfruta lo que la vida te traiga”. Él empezó a reírse entre toses. “La vida es tomar riesgos. Sé que tenía que haber seguido adelante, pero no puedo cambiar el pasado, Pero tu...”. La señaló con el dedo. “Tu tienes toda una vida por delante”.

Todo lo que Dana podía hacer era asentir.

“Una última cosa, por favor conserva los álbumes. Quiero que los tengas”.

“Por supuesto”. Sólo tenían dos álbumes familiares. Su padre dejó de hacer fotos cuando su madre desapareció. Ella tenía más fotos de su carrera de modelo que de su infancia, así y todo esos dos álbumes significaban más para ella de lo que podía imaginar.

“Te quiero, Dana. Siempre lo haré, mi amada hija”.

“Te quiero, papá. Eres el mejor padre del mundo, ¿lo sabías?”.

El rió con ganas y un poco más tarde exhaló su último aliento.

Todo lo que Dana pudo hacer fue gritar, “¡No te vayas!”.


Capítulo 2 

––––––––

Las campanas de la catedral repicaban cuando una señora llevando un vestido de terciopelo negro y tacones altos entró en la iglesia. Sus tintineantes tacones hacían eco cuando se aproximó para arrodillarse en uno de los bancos traseros con la cabeza inclinada. Se persignó y rezó mientras el sacerdote pronunciaba su homilía.

Desde la distancia, un hombre con una gabardina negra saludó a los dolientes. Vio a la señora rubia sentada dos bancos por delante de él y se sentó en ese banco, desviando su mirada a la mujer alta y rubia que daba su mensaje desde el púlpito.

“Gracias por venir hoy. Mi padre era un buen ciudadano. Pagaba sus facturas a tiempo, cumplía la ley, y daba generosas limosnas a la Iglesia. Pero por encima de todo, era un buen padre, cuidó de mi cuando mi madre...”. Se aclaró la garganta. “Cuando mi madre se fue. Le rendimos honores hoy por la vida que vivió y por la bondad de su corazón. Quiero agradecerles a todos por haber venido hoy para  recordar a mi padre”.

Esperando a que todos presentaran sus respetos, el hombre se levantó de su asiento y salió de la catedral. Sacando su teléfono móvil, marcó y susurró en un tono profundo. “Las encontré, si, madre e hija”.

*** 

De vuelta en su apartamento de Manhattan, Dana se sintió muy sola. Removía su taza de café mientras leía su periódico matinal. A pesar de que la calefacción estaba al máximo, un viento frío se las arreglaba para colarse  a través de las finas paredes de su apartamento en el piso catorce. Todo en el apartamento de Dana exhibía un estilo minimalista moderno con cuadros que hacían juego con sofá de piel color marfil, pero cada vez que miraba a los cuadros de su pared, más apenada se sentía.

Una llamada en la puerta la sobresaltó. ¿Quién puede ser?.

Mantuvo la puerta abierta mientras  John Goodwin, el abogado de su padre, la saludaba con una sonrisa.

“John, ¿qué te trae por aquí?. Pensé que habíamos acabado de tratar el testamento de mi padre”.

“Estoy en la ciudad de vacaciones. Me olvidé de darte algo de tu padre”. Se rascó la barbilla y entonces sacó un sobre arrugado del bolsillo de atrás y se lo dio a Dana.

“¿Quieres entrar?”.

“No me quedaré mucho”.

Elevando las cejas, abrió el sobre.

“Creo que deberías leerla cuando ya me haya ido”.

Ella le miró. “¿Hay algo que no me estás contando?”.

“Oh, no. Asuntos personales como estos se quedan en familia. Yo sólo soy un mensajero que no toma parte en estas cuestiones”.

Ella asintió. “Entiendo, gracias por ser tan atento con nosotros”.

“Cuídate ahora, Dana, y si hay algo que necesites, ya sabes dónde encontrarme”.

Lo que necesito es que mi padre vuelva a casa. Te echo de menos, papá. Murió en el día de su cumpleaños, en el cumpleaños de su madre y veinte años después de que su madre desapareciera. Los cumpleaños se suponen que tienen que ser felices, pero parece que su familia estuviera maldita.

Sacó la carta del sobre.


Querida Dana

Para cuando leas esto, ya me habré ido. Mis cenizas perdidas en los bosque donde me encantaba dar largos paseos y explorar la naturaleza. Sabes cuanto te quiero, y haberme ido no cambiará mi amor por ti. Siento añadirte esta carga, pero tu madre todavía está viva. Nunca me he atrevido a buscarla pero tenía que proteger su secreto, que podría afectarte a ti. Siendo el cobarde que soy, preferí llevarme el secreto a la tumba. Pero tu eres diferente, Dana. Yo sé que eres atrevida y valiente. Ya no estoy  aquí para protegerte. Por favor, encuéntrala , sé que lo harás, y cuando lo hagas, por favor dile que nunca he dejado de amarla.

Te quiero.

Papá.







Dana leyó la carta tres veces más. La cabeza le daba vueltas, y respiraba con dificultad. ¿Un secreto?.

“¿Cómo pudiste esconderme esto, papá?”. ¿Por qué tuvo que crecer ella sin una madre? ¿Cómo se supone que voy a encontrar a mamá?.

Si al menos su padre le hubiera dejado alguna pista.

Dana paseaba por la habitación cuando le vino una idea. Corrió a su habitación cogió los dos álbumes familiares de su estantería. La primera fotografía que vio mostraba a su hermosa mamá con un pelo largo y rubio empujando a Dana en el columpio. Pasar las páginas para encontrar más pistas sólo trajo lágrimas a sus ojos cuando fotos de la familia haciendo muñecos de nieve y en fiestas de cumpleaños pasaron ante ella.

Hacia el final del álbum, ella encontró a su madre vestida con un traje rosa de hada. Se acordaba de aquella noche. Sus padres volvían de una fiesta y estaban discutiendo. “Sabes que odio este sitio”. Su madre había dicho. “Es frío y aburrido, no hay nada que hacer”.

“No te pongas tan altiva y prepotente”, Su padre restalló. “Este pequeño pueblo te ha salvado”.

“Solía ser una artista, una buena de verdad. Hacía más dinero en un día que lo que tú puedes hacer en un mes”.

Su padre abrió la boca y entonces pilló a Dana de pié en el pasillo. Ellos intentaron disimular la escena, pero incluso entonces, Dana sabía que las parejas tienen discusiones.

Se desplomó sobre su cama. ¿Y si mamá está aquí en Nueva York?. Pensamientos de contratar a un detective privado empezaron a iluminarla, pero los desechó. Paseando por su habitación, se preguntó dónde podría estar su madre. Tengo que empezar en algún sitio. Si mamá es como yo, le encantaría la Gran Manzana.

En el exterior de la ventana, nubes grises se arrebujaban. La gente iba en manada por las calles, preparándose para las vacaciones de Navidad, pero todo en lo que podía pensar era en encontrar a su madre. Ojeó las páginas de una revista que tenía un índice con una variedad de espectáculos, pero no sabía si su madre era maga, bailarina, cantante, gimnasta o comediante. ¿Reconocería Dana a su madre?.

Cogiendo su móvil, marcó el número de Rob. Rob no sólo era su agente y fotógrafo, era su mejor amigo.

“¿Cómo está mi chica favorita?”. La alegre voz de Rob, le devolvió el buen ánimo.

“No creo que pueda volver a trabajar todavía”.

“Entiendo que estás de luto. Quizá podamos comer juntos pronto. ¿Todavía estás en Alaska?”.

“No, estoy de vuelta en casa”.

“¿Y no me llamaste?”. Bajó su tono de voz. “No me digas que estás intentando ahogar tus emociones. Sabes que eso no es muy inteligente por tu parte”.

“No, nada como eso. Estoy intentando resolver cómo encontrar a mi madre”.

Se hizo una larga pausa. “¿Tu madre? ¿No estaba ella...?”.

“Ella desapareció. El abogado de mi padre me acaba de dar una carta donde mi padre me confesaba que mi madre todavía está viva”.

“¿Qué?. ¿Él nunca te lo había dicho?”.

“Dijo que estaba tratando protegerme. Si hubieras conocido a mi padre, entenderías que era un pacificador”. En su interior más profundo, Dana hubiera deseado que se lo hubiera dicho. Cualquiera que fueran sus razones, ella no entendía por qué no lo hizo.

“Lo siento, pero no tiene sentido. ¿Por qué no la buscó él?”.

“Es una larga historia. Es todo muy confuso para mí, pero tengo que buscarla. Tengo el sentimiento que está aquí, espero que lo esté”. Inhaló ella.

Rob suspiró. “Siempre puedes contratar a un detective privado”.

Dana se mojó los labios. “Pensé en hacerlo, pero prefiero hacerlo yo misma”.

“Me preocupas. Tienes que tener cuidado. Eres una modelo internacional, y la gente puede aprovecharse de ti”.

“No te preocupes por mi. Sabes que puedo cuidarme de mi misma. Además, tengo el disfraz perfecto”. Dijo Dana.

“Te he oído. ¿Tienes tus pelucas, sombreros y gafas de sol, no?”.

“Me conoces tan bien”.

“¿Eso significa que no vas a volver al trabajo?”.

“No sé cuánto tiempo me va a llevar. No se si tengo que cancelar alguno de mis proyectos”.

“Te estarás perdiendo un montón de oportunidades”.

“Lo sé, Rob, pero ella sigue siendo mi madre e implica a mi vida. Espero que entiendas mis prioridades”.

“Por supuesto que lo hago. Echo de menos a mi chica favorita”. El tierno tono de voz de Rob la confortó. 

El silencio se cruzó entre ellos. Rob solía bromear que si no encontraban a nadie especial, se deberían casar entre ellos. Ella todavía podía saborear el beso de achispados que compartieron hace dos años en la fiesta de Nochevieja. Ella siempre tuvo debilidad por Rob.

“Encontrarás veinteañeras que harán mejor trabajo que yo”.

“Nadie tiene esa dulce sonrisa que tu tienes”.

Una sonrisa acudió a su boca. “Gracias por animarme. Eres un verdadero amigo”.

“Soy tu gemelo malo”, se burló él.

“Ya, ya. De todas formas, tengo que irme”.

“¿Vienes a la cena de Navidad esta noche?”.

“Lo siento,” dijo Dana, “no creo que esté de humor para celebraciones, pero estaré en contacto”.

“Ánimo. Yo estoy aquí si me necesitas. Feliz Navidad, amiga, y nos tenemos que ver antes de Año Nuevo”.

“Feliz Navidad”.

Dana colgó y agarró el bolso. Acariciando el medallón que llevaba al cuello, miró la foto familiar. “Te voy a encontrar, mamá”. Se puso las botas, salió del apartamento y se dirigió al ascensor. Quizás un paseo en Central Park le ayudaría a aclarar su mente. Era bonito sentirse sola, sin nadie que te metiera prisa para cambiarte de ropa para la pasarela.

“Srta. Simmons, esto ha llegado para usted esta mañana”. un botones le entregó una caja de mediano tamaño.

“Gracias”. Sacó la tarjeta y la leyó.




Querida Dana

¿Has soñado alguna vez en encontrar alguien o algo que pensaste que nunca tendrías?. Bien, ahora tienes tu oportunidad.

Felices Fiestas.





Con el corazón sobresaltado, Dana miró a su alrededor. ¿Es una broma?.

“¿Sabes quién envió esto?”, le preguntó al botones.

“Fui al baño y lo encontré cuando volví”.

Dana examinó la etiqueta de Ginny's Delights. ¿Desde cuándo alguien le enviaría un pastel de frutas por Navidad?. 

“¿Puedo dejar esto aquí?. Lo recogeré cuando vuelva”.

“Por supuesto”. El botones lo guardó debajo del mostrador. “Que tenga un buen día”.

“Gracias”.

Se dio un paseo matinal. La gente se cruzaba con ella y no la reconocía. Vivir en Manhattan la había acostumbrado a caminar. Los villancicos la deprimían. Todo lo que quería era aclarar su mente y encontrar respuestas.


Capítulo 3 

––––––––

Una señora acariciaba la pashmina que llevaba alrededor del cuello mientras cruzaba la calle. Un taxista tuvo que dar un frenazo por culpa de ella y le hizo una peineta. Entró en la iglesia y se metió en el confesionario. Arrodillándose, se santiguó. 

“¿Qué puedo hacer por usted?”.

“Padre... no puedo seguir escondiéndome”.

“¿De qué te estás escondiendo?”.

La mujer encendió un cigarrillo y echó una calada.

“No puede fumar aquí”.

“Desperdicié veinte años de mi vida”. La señora lloró. “He hecho daño a mi familia”.

“Dios siempre nos da esperanza”.

“Nunca he mirado atrás y deshacer lo que hice, pero hoy he visto en lo bonita que se ha convertido mi hija y sé que se merece la verdad”.

La puerta del confesionario se abrió de repente y un par de manos le cubrieron la boca. Todo lo que pudo ver fue oscuridad. 

*** 

Cruzando la calle por Madison Square, Dana buscó un buen sitio para comer. Su paseo se había convertido en un caminata de una hora, y se sentía deshidratada y hambrienta. Con el estómago gruñendo, Dana rebuscó en su bolso.

Una mano la agarró del brazo. El humo de un cigarrillo la cegaba.

“Buenas tardes, Dana Simmons”.

Dana dio un paso atrás. Su disfraz no había funcionado. El hombre mediría diez centímetros menos que ella. Suaves rizos cubrían parcialmente su cara, y unas gafas de sol escondían sus ojos. “No estoy trabajando si es un autógrafo lo que está buscando”.

El hombre sonrió levemente, enseñando unos dientes amarillos, y se bajó la cremallera de su cazadora de cuero.

Dana vio la pistola metida entre los vaqueros de cintura alta y la barriga cervecera. Intentó permanecer tranquila mientras las palmas de sus manos empezaban a sudar. La gente pasaba a su alrededor sin percatarse de lo que estaba ocurriendo. Mientras estaba ahí parada, todo lo que Dana podía oír eran las palabras de su padre, ¡Encuéntrala!. Ahora llena de nervios, a Dana le entraron escalofríos. Nadie sabía a dónde había ido ella hoy. Con su padre fallecido, ¿quién vendría a buscarla?. No tenía tiempo para pensar. Si echaba a correr, ¿a dónde iría?.

Pujando por conseguir tiempo para idear un plan, enderezó los hombros y puso un aire de indiferencia lo mejor que pudo. “¿Qué quiere usted de mi?”.

“Le sugiero que venga conmigo”.

Un Cadillac se subió al bordillo. Un hombre saltó del coche y empujó a Dana hacia dentro.

Dana abrió la boca para gritar cuando el hombre apuntó el arma a su espalda. “Te dispararé”.

“Suéltame”.

Él le cubrió la boca

El hombre de la pistola la miró de arriba a abajo. “Eres más bonita en persona. No necesitas mucho maquillaje para mostrar esa belleza radiante”. La empujó dentro de la trasera del coche y al conductor le dijo “conduce”.

El conductor pelirrojo echó el seguro y arrancó.

Dana intentó abrir la puerta, pero una risa brotó del hombre que tenía la pistola. Ella metió sus manos debajo de sus muslos estudiando los asientos de cuero y dónde les estaba llevando el conductor. Estaban en un embotellamiento, pero ella no podía escapar. Podría intentar salta y escapar pero sabía que era mejor no hacerlo.

El hombre soltó una risa ronca. “Pobre Dana, tan solitaria como se pueda estar”.

“¡Usted no sabe nada de mi!”. Chilló ella.

El hombre la agarró por su fular de cachemir. “Mejor me prestas atención, porque yo sé todo lo que hay que saber acerca de ti”.

Dana le arrancó el fular  de sus manos. “¿Dónde me llevan?”.

Su labio superior se torció con un gruñido. “No tienes permitido hacer preguntas”.

Dana restregó su mano contra el asiento de cuero, haciéndose un mapa para un plan de escape. El conductor pelirrojo viró hacia la autopista, dejando la ciudad de Nueva York con dirección norte. Todavía no había dicho ni una palabra.
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